Mauritania 07: Tras la huella de un impacto múltiple de meteoritos by López-Vera, F. & Martínez-Frías, J.
La alineación de los cráteres de impacto
y la distancia entre ellos en la región
mauritana del Adrar dio origen a la
hipótesis de un impacto triple, propuesta
en 2006 por Francisco García-Talavera.
Esta hipótesis sirvió de base a un
modelo físico-matemático desarrollado
por Francisco Sobrón Grañón, profesor
del Departamento de Ingeniería Química
de la Universidad de Valladolid, con la
colaboración de Fernando Rull Pérez,
catedrático de Cristalografía de la
misma universidad, y ambos miembros
de la Unidad Asociada al Centro de
Astrobiología. La verificación de este
modelo constituyó nuestra línea de
trabajo (figura 1). 
El interés del Museo de Ciencias
Naturales, además de recoger material
para sus colecciones, radicaba en que si
la estructura de Richat tenía su origen
en un impacto —como ya propuso en
1995 García-Talavera en el Coloquio 
de Chinguetti (Mauritania)—, por sus
dimensiones debería haber tenido
efectos paleoambientales en todo el
cuadrante noroeste de África, incluido el
archipiélago canario. Aunque la génesis
de esta estructura circular en la
actualidad se atribuye a un domo, 
los primeros análisis de las muestras
recogidas in situ sugieren que el debate
aún no está cerrado.
El equipo multidisciplinar de la
expedición, además de los tres
científicos ya citados, Francisco García-
Talavera, Jesús Martínez y Fernando
Rull, lo completamos: Lázaro Sánchez-
Pinto, conservador de botánica, y José
López Rondón, técnico superior en
sistemas vivos, ambos del Museo de
Ciencias Naturales de Tenerife; Ramón
Capote del Villar, catedrático de
Geodinámica Interna de la Universidad
Complutense, José Manuel Navarro
Latorre, geólogo consultor, y el que les
escribe estas líneas, Fernando López
Vera, catedrático de Geodinámica
Externa e Hidrogeología de la Universidad
Autónoma de Madrid (figura 2).
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El Museo de Ciencias Naturales del Cabildo de Tenerife lleva años interesado en la investigación de los
impactos de meteoritos en la región norte de Mauritania, habiendo organizado varias expediciones a ese
país y diversas exposiciones y actividades sobre el tema. En marzo del año 2007, el entonces director, 
el geólogo-paleontólogo Francisco García-Talavera Casañas, junto con Jesús Martínez Frías, a la sazón
director del Laboratorio de Geología Planetaria del Centro de Astrobiología (CAB) y experto en
meteoritos, promovieron una expedición a la región del Adrar, en el desierto al noroeste de Mauritania,
donde se registraban diversos cráteres de impacto, de los que existía escasa información geológica, 
y la controvertida estructura circular de Richat.
TEXTO Y FOTOS | Fernando López Vera y equipo científico
Figura 1. Izquierda: foto obtenida por la NASA sobre la posición de los tres cráteres perfectamente
alineados con Richat y sus distancias. Derecha: resultados del modelo de simulación en ordenador de 
la trayectoria de caída de un objeto masivo de 13E10 kg que se escinde en tres fragmentos a la altura 
de 35 km y que impacta a las distancias de los cráteres observados.
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Los expedicionarios, cuatro procedentes
de Tenerife y cuatro de Kamchatka (como
nos denominaban los colegas canarios 
a los peninsulares), nos reunimos en Las
Palmas de Gran Canaria el miércoles 14
de marzo para volar juntos a la capital de
Mauritania, Nouakchott, donde ya nos
esperaban los vehículos y guías que nos
acompañarían en nuestra travesía por el
Sahara.
Aunque haga alguna referencia geológica
de pasada, aquí no trataré de los aspectos
científicos de la expedición. Esto es
objeto de otras publicaciones en revistas
especializadas —resultado del estudio de
los más de 300 kilos de muestras, incluidos
material botánico, zoológico, impactitas 
y un meteorito—, sino que me limitaré a
describir y comentar el itinerario del viaje
tuvimos una reunión con el saharaui 
Fadly Laroussi, personaje singular, buscador
de meteoritos, que continuamente recorre 
el Sahara a lo ancho y largo recogiendo
meteoritos para numerosos museos 
y centros de investigación de todo el
mundo. El desierto, junto con la
Antártida, constituyen los principales
yacimientos de meteoritos del planeta.
Fadly, gran conocedor de la región que
visitaríamos, nos puso al tanto de todas
las cuestiones que nos interesaban para
nuestra expedición, entre ellas, cómo
eludir zonas donde podríamos tener
peligrosos encuentros con
contrabandistas.
Dedicamos el resto del día a proveernos
de moneda local, “ouguiya”, que
manejamos en verdaderos mazos de
billetes, dado su escaso valor al cambio,
y equiparnos en el mercado de melfas
(prenda de vestir heredera de las túnicas
de la época romana). También visitamos
la embajada de España, donde nos
recibieron afectuosamente el embajador
don Alejandro Polanco y el personal 
de la embajada, que nos hicieron entrega
del salvoconducto extendido por las
autoridades mauritanas, que nos
permitiría viajar libremente, al tiempo
que nos invitaron a una recepción 
para el día de nuestro regreso. 
Tras descansar en el centro cultural
francés, donde acudimos con la
esperanza de conseguir una cerveza
fresca, nos dedicamos a pasear por la
ciudad para familiarizarnos con ella 
y con el modo de vida mauritano.
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(figura 3), que nos llevó de Nouakchott 
a recorrer parte de la meseta del Adrar, 
en un trayecto de unos 2.000 km.
De Nouakchott a Atar
Nouakchott nos recibió parda y
polvorienta. Es una ciudad de nueva
planta con sus barrios en cuadrículas,
apenas a cinco metros sobre el nivel del
mar, con el barullo y confusión de su
pequeño aeropuerto mostrando ya su
exotismo africano. Allí nos esperaban los
mauritanos, Didi (jefe de los guías), Salem
y Sidi Hamed, con los tres todoterreno
Toyota que nos tenían que introducir 
en el desierto.
Nos alojamos en el hotel Houda,
destartalado y poco cuidado, donde
Figura 3. Itinerario seguido por la expedición Mauritania 07, con un recorrido de 2.000 km.
Figura 2. Grupo expedicionario. De izquierda a derecha: Fernando Rull, Ramón Capote, José López Rondón,
José Manuel Navarro (contemplando el paisaje), Fernando López Vera (fotografiando al fotógrafo) y Lázaro
Sánchez Pinto. En primera fila, Jesús Martínez Frías, Francisco García-Talavera, Sidi Hamed y Salen. 
La fotografía la realizó Didi, por lo que es el único ausente del grupo.
Nouakchott es una
ciudad de nueva planta
con sus barrios en
cuadrículas, con el
barullo y confusión de
su pequeño aeropuerto
mostrando ya su
exotismo africano
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Aunque oficialmente confesional la
República Islámica de Mauritania, el
sincretismo con religiones animistas,
resultado del puzle de etnias, su
mestizaje y superposición de culturas,
confieren a la sociedad mauritana un
carácter más abierto del que estamos
acostumbrados a ver en los países del
Magreb. En Mauritania, junto a las
etnias berebere y árabe, se distinguen
dos grandes grupos: “shinquit” o moros,
“bidani” de origen bereber y “sudani” 
o negros. Éstos engloban a sarakolés,
bambaras, uolofes, toucouleurs, fulanis 
y peul. 
Pasear por las calles de Nouakchott es
un espectáculo de colorido, de formas 
y de olores. Personas con la más
variada vestimenta, tradicional del
desierto (blanco, azul y negro), supone
la explosión de colorido de la ropa
senegalesa o la occidental. Los
mauritanos suelen ser individuos enjutos
y esbeltos, a los que sus amplias ropas
les confieren un aspecto imponente. 
Las mujeres, con sus lentos y elegantes
andares, se envuelven en coloridas
melfas. 
Las principales calles están asfaltadas, pero
bacheadas y mal conservadas, mientras
que las secundarias son de tierra y, todas,
polvorientas. El tráfico es caótico; se
mezclan coches y camiones, carritos
tirados por burros, cabras, burros sueltos 
y alguna que otra gallina (figura 4).
Junto a pequeños comercios
tradicionales y tiendas como las de
ultramarinos de España, que allí llaman
“boutiques”, hay tiendas modernas
donde pueden encontrarse todos los
productos como en una ciudad europea. 
La lengua más extendida es el hassanía,
aunque los individuos más cultos y el
comercio utilizan el francés, además de
una docena de otras lenguas y dialectos.
El país al que nos enfrentábamos tiene
una extensión de 1.030.700 km2, el doble
de España, con una población de 2,27
millones. Enclavado en el desierto 
del Sahara, no es un país vacío como
comprobaríamos, sino un país donde 
la población y los recursos están muy
dispersos. Un país que, aunque todos ya
teníamos experiencia previa sahariana 
y de otros desiertos, nos cautivó.
Al día siguiente de nuestra llegada, tras
cargar hasta los topes los todoterreno
con toda clase de avituallamiento 
—especialmente diésel, lo que nos costó
recorrer varias gasolineras, pues estaban
desabastecidas, y agua embotellada—,
enfilamos la carretera en dirección 
a Atar, por una de las dos únicas vías
asfaltadas que existen en Mauritania. El
resto de las vías son pistas formadas por
las rodadas de vehículos, o simplemente
se “navega” a través del desierto. 
Llamaba la atención que hasta varios
kilómetros alejados de Nouakchott, el
desierto estaba parcelado, marcado con
cubiertas de ruedas de coche y otras
señales. Por lo visto la especulación
urbanística también ha llegado a estas
latitudes.
La carretera discurre desolada y monótona
sobre la llanura formada por la superficie
de la cuenca marginal rellena de
materiales mesozoicos, terciarios y
cuaternarios, prolongación meridional 
de la cuenca de El Aiun. Únicamente se
observan algunos arbustos espinosos y
pequeños rebaños de dromedarios sobre
la hamada, paisaje de esta región que los
geógrafos han bautizado como el Sahel
desértico. 
Sólo una solitaria jaima en el horizonte
rompía la monotonía hasta llegar a Al
Asma, un aduar formado por unas pocas
casas, jaimas y una pequeña mezquita,
próximos al enterramiento de un santón
(morabito), lugar de peregrinación local.
Pasado Al Asma, y tras presentar nuestros
salvoconductos en los controles de
policía, lo que se convertiría en una rutina
cada vez que entrábamos o salíamos 
de lugares poblados, continuamos viaje
divisando en el horizonte la cadena de las
Mauritánides, cordillera de baja altitud,
plegada por la orogenia hercínica 
y formada por materiales cristalinos,
metamórficos y sedimentarios, adosada 
al cratón que forma el núcleo geológico
del oeste de África. 
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Antes de atravesar la cordillera paramos
en un “restaurante de carretera” al aire
libre, en Akjoujt, donde descansamos un
poco y donde nos sirvieron un guiso de
huesos de cordero con unos pocos granos
de arroz, que comimos en los recipientes
que llevábamos nosotros, eso sí, después
de ofrecernos un delicado aguamanil 
en un recipiente de plástico rojo. Era
nuestro primer contacto con la auténtica
forma de vida de Mauritania, donde
fuimos objeto de la curiosidad por parte
de los vecinos del pueblo y otros
comensales.
Continuamos la ruta por una zona algo
más poblada, con cooperativas, cabañas
Figura 4. El abastecimiento de agua a Nouakchott
se lleva a cabo a partir de una serie de sondeos
realizados en el extremo más alejado del mar. El
centro de la ciudad dispone de red de distribución
de agua y alcantarillado; no así los barrios
periféricos a los que llega el agua mediante
camiones cisterna y se distribuye a domicilio
mediante carritos-aljive tirados por burros, como se
ve en la fotografía junto a un camión de recogida de
residuos urbanos.
La lengua más extendida
es el hassanía, aunque
los individuos más
cultos y el comercio
utilizan el francés,
además de una docena
de otras lenguas 
y dialectos
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de palos, cabras y dromedarios (figura 5).
Junto a la carretera, grandes depósitos
de plástico con agua. Llegamos a un
fuerte escarpe en el terreno, a cuyo pie
se extiende el bonito palmeral de Ain
Ana/Ez Taya, donde existen fuentes
termales. La carretera escala el escarpe
y subimos a la dorsal de Reguibat, que
constituye el zócalo arcaico del cratón 
de África noroccidental. Ya de noche,
llegamos a Atar y nos alojamos en un
hotel de estilo occidental: el hotel
Seguellil; éste sería el último alojamiento
confortable en varios días y la última
noche en que nos despertaría la llamada
del muezzin al rezo.
encandilaba recitándoles de corrido los
innumerables nombres de Alá.
Antes de reiniciar la marcha compramos
en el mercado pan, tomates, cebollas,
pasta de dátiles y repostamos diésel, pues
sería nuestra última oportunidad.
En el corazón del desierto: el Adrar
La región que recorrimos en los días
sucesivos era la del “Adrar et Tmar” 
(país montañoso de los dátiles), territorio
originariamente bajo protección nominal
de España por los acuerdos firmados en
1886 en la sebja de Idjil (Iyil) entre el
comandante de ingenieros Julio Cervera 
y el sultán Ahmed-ben-Mhammed-Yld-el-
Aidda, señor de la región. La firma 
de estos acuerdos, además de realizar
estudios científicos de la región, era el
objetivo de la expedición realizada por
Cervera junto al geólogo Francisco
Quiroga, el intérprete Felipe Rizzo 
y el tirador del Rif, Hach Abd-el-Kader,
expedición auspiciada por la Sociedad
Geográfica de Madrid. 
El Estado español nunca ocupó ni exploró
este territorio, que posteriormente 
fue cedido a Francia por el tratado de
rectificación de fronteras del Sahara
Occidental de 1900.
En Atar se termina la carretera asfaltada 
y continuamos por una pista de ripio. 
A unos diez kilómetros paramos para
estudiar un afloramiento de calizas
azuladas y cristalizadas de edad
proterozoica (figura 7), con espectaculares
estromatolitos en corteza de pan. Estas
mismas calizas volveríamos a encontrarlas
en el centro del Richat, formando
megabrechas que algunos interpretan
como resultado de karstificación 
por procesos hidrotermales. 
Ascendimos a la meseta de Chinguetti por
el “Amour Pass” (figura 8) y, al llegar al
borde superior, nos paramos a ver un
antiguo fuerte de la época colonial, Fort
Sagan, avanzada de la legión extranjera
francesa, que dio nombre a una conocida
película de aventuras (aunque la mayor
parte del tiempo estuvo ocupado por
infantería indígena senegalesa, bastante
Atar es la ciudad más importante del norte
de Mauritania en el interior del desierto.
Situada en la antigua ruta de las caravanas,
es un aglomerado de casas de adobe
crudo, calles de tierra y sin iluminación
nocturna, excepto la plaza del mercado
(figura 6). Nuestros guías, originarios de
este lugar, conocían a todo el mundo y
nos exhibieron con orgullo por todos los
sitios. Didi, el jefe de guías, nos presentó
a su familia y alardeó de sus numerosas
propiedades. Es un verdadero empresario
que vive principalmente del rescate 
de vehículos averiados y pilotos
accidentados de la prueba París-Dakar,
cuando cruzaba Mauritania. Hoy, al
realizarse esta prueba en América, ha
debido suponer un duro golpe a la
economía de estas gentes.
Paco García-Talavera, Lázaro Sánchez-
Pinto y Pepe López Rondón tenían una
gran experiencia en África y ya habían
estado en esta región en otras ocasiones,
por lo que los demás nos dejamos llevar
por ellos, en especial por Pepe, que tenía
un gran conocimiento y familiaridad 
de la manera de ser de los mauritanos.
Ocasionalmente, sus conversaciones con
los guías y proveedores adquirían un tono
acalorado, aunque a los pocos minutos
estaban dándose la mano con muestras
de afecto, mientras que Lázaro los
Figura 5. Hora del té en el desierto. A media tarde los guías nos preparaban el tradicional té en tres tomas,
cada una más dulce que la anterior.
Figura 6. Plaza del mercado de Atar, donde
compramos pasta de dátiles y otros alimentos
mauritanos.
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menos cinematográfica). El fuerte
protegía un paso de caravanas y dos
pozos de agua en sus proximidades.
Hasta finales de los años cincuenta del
pasado siglo XX, cuando Francia se retiró
de estos territorios, esta ruta aún era
utilizada por las caravanas.
También visitamos el abrigo neolítico
descubierto por Monod, con pinturas
rupestres de Agrour (figura 9), que tienen
figuras planas en rojo de animales de la
sabana, que sin duda era lo que veían 
los artistas que las pintaron, donde hoy
nosotros sólo vemos desierto.
Paramos en el palmeral de Ouadan, donde
comimos atún y sardinas en lata. Al poco,
nos rodea un grupo de niños (figura 10)
que nos ofrece sus pequeñas bagatelas 
de artesanía, puntas de flecha y hachas
neolíticas, que se encuentran por todas
partes. Reiniciamos el viaje, pero a los
pocos kilómetros Didi consideró que se nos
haría de noche antes de alcanzar un lugar
donde pudiéramos acampar, por lo que
regresamos a Ouadan y buscamos
alojamiento en un albergue mauritano:
“Auberge Vereni”. 
A lo largo de mi vida me he alojado en
todo tipo de lugares, pero sin duda
alguna ésta fue la experiencia más dura
que hizo que en los días sucesivos
nuestra jaima nos pareciese un palacio.
La mala experiencia del albergue la
compensó con creces la visita a las ruinas
de Ouadan (figura 11), que nos habla del
antiguo esplendor de estas ciudades del
desierto, verdaderos puertos de recalada
de las caravanas que, desde los puertos
marinos de la Berbería, en el Mediterráneo,
a las ciudades de Walata, Gao o Tombuctú,
en el límite sur del desierto, intercambiaban
sal y tejidos en dirección sur, y oro y
esclavos en dirección norte. La riqueza 
y esplendor material y cultural de estas
ciudades crecía o menguaba a lo largo
del tiempo según se desplazaba la
importancia de las rutas de caravanas
Figura 7. Estudiando el afloramiento de calizas proterozoicas, a 10 km al norte de Atar, que luego veríamos
brechificadas en el centro de Richat. 
Figura 8. La fatigosa subida por la garganta del
“Amour Pass” que da acceso a la meseta de
Chinguetti, donde se sitúa el Guelb er Richat,
nuestro objetivo.
Figura 9. Abrigo con pinturas rupestres de Agrour.
Los hombres del Neolítico que lo pintaron
reprodujeron los animales propios de la sabana
que veían en el entorno: toros, jirafas, etc.
Figura 10. Cuando paramos a descansar en el
palmeral de Ouadan enseguida nos rodeó un
grupo de niños que nos observaban con
curiosidad y nos ofrecían sus pequeños suvenires.
Figura 11. Ruinas de Ouadan, verdadero puerto
en el desierto en la ruta hacia la legendaria
Tombuctú.
El Estado español nunca
ocupó ni exploró este
territorio, que
posteriormente fue
cedido a Francia por el
tratado de rectificación
de fronteras del Sahara
Occidental de 1900
35_mauritania.qxd  28/8/09  11:57  Página 51
hacia el este (figura 12). Continuamos 
la marcha al día siguiente, nada más
despuntar el alba y, tras cruzar un
inmenso erg de unos 30 km con
espectaculares dunas, llegamos a las
ruinas del antiguo fuerte-factoría
portugués-italiano de Agwidir, de los
siglos XV a XVI (figura 13).
En la Edad Media, la principal fuente 
de suministro de oro a Europa era el “oro
de los negros”, que se comercializaba 
en los puertos de Berbería, tras
atravesar el desierto, como lo recoge 
el cartógrafo mallorquín Cresques Abraham
en su Mapamundi de 1375, en el que al
sur del desierto representa al fabuloso
sultán Musa, con una gran pepita de 
oro en la mano. Uno de los objetivos 
de la exploración de la costa atlántica
de la época era establecer bases para
desviar el comercio del oro hacia ellas,
debido a la inseguridad producida por el
avance otomano por el Mediterráneo. El
proyecto dejó de tener interés en el siglo
XVI con la llegada masiva del oro
americano a Europa y el fuerte-factoría
fue abandonado.
El lugar también fue escenario de una
gran batalla en la misma época,
conservándose restos del cementerio.
Agwidir está emplazado sobre un cerro
de restos líticos y de cerámica neolítica,
y constituye el acceso natural a Richat,
que se encuentra a menos de un
kilómetro. Desde lejos nos vieron unas
mujeres que acudieron corriendo 
a ofrecernos sus mercancías.
El ir acompañados de un botánico,
Lázaro Sánchez-Pinto, y de un zoólogo,
Pepe López Rondón, constituyó todo un
lujo, pues nos ilustraban sobre la flora 
y fauna del desierto: lagartos de cola
espinosa, gerbos, ratones, ardillas
morunas, serpientes, escarabajos... y los
omnipresentes solífugos (un orden de
arácnidos de terrible aspecto), lo que
nos servía de descanso de nuestros
interminables debates geológicos. 
Es sabido que donde hay dos geólogos
surge el debate sobre temas geológicos
y en nuestro caso éramos cinco.
Guelb er Richat
Es una de las de las estructuras
geológicas más espectaculares del
desierto del Sahara y nuestro principal
objetivo. Perfectamente visible desde 
el espacio exterior (figura 14), los
astronautas lo conocen coloquialmente
como el “ojo de África”. Es un gigantesco
cráter de casi 50 km de diámetro, formado
por una serie de anillos concéntricos
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Figura 14. Imagen de satélite del Guelb er Richat;
enorme cráter de 50 km de diámetro formado por
anillos concéntricos de incierto origen y principal
objeto de nuestra expedición. 210 04´ N, 110 22´
W. Fuente: NASA/GSFC.
Figura 12. Ruta de las caravanas del Sahara Occidental en 1887. Fragmento del Mapa de Charles Soller.
Original a escala: 1/8.000.000.
Figura 13. Ruinas del fuerte-factoría italo-
portugués de Agwidir, siglos XV-XVI. Avanzada 
de un intento de comerciar directamente con las
caravanas del desierto.
El lugar también fue
escenario de una gran
batalla en la misma época,
conservándose restos del
cementerio. Agwidir está
emplazado sobre un cerro
de restos líticos y de
cerámica neolítica y
constituye el acceso natural
a Richat, que se encuentra
a menos de un kilómetro
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(figura 15) y un puntiagudo cerro central,
característico de los cráteres de impacto,
constituido exclusivamente de brechas
masivas. La mayor parte de nuestra
estancia en el desierto la pasamos
recorriendo el Guelb er Richat y tomando
muestras, unas veces divididos en grupos
para cubrir más territorio, otras todos
juntos, pero, como dije al principio, los
resultados científicos serán objeto de otras
publicaciones especializadas.
Instalamos nuestro campamento en un
bosquete de teicht (Balanites aegyptiaca)
de espinas grandes y blancas, junto al
árbol de madame Monod (figura 16),
un magnífico ejemplar de atil (Mauraea
crassifolia), así bautizado por Théodore
Monod (Ruan 1902-Versalles 2000) 
en honor de su mujer. Monod fue un
legendario naturalista, explorador, erudito
y humanista francés, que vivió volcado en
el estudio del Sahara, recorriéndolo durante
sesenta años de su vida, siendo referencia
obligada para geólogos, botánicos,
arqueólogos y antropólogos que se acerquen
por estas antiguas colonias francesas.
Monod fue el primero en atribuir el origen
de Richat a un cráter de impacto, aunque
al final de sus días puso en duda sus
teorías iniciales. La mayor parte de los
geólogos que lo han estudiado, aunque
sea sólo mediante imágenes espaciales,
lo consideran un domo erosionado. Sobre
el terreno, las conclusiones no son tan
claras, pues se encuentran evidencias en
uno y otro sentido. Por lo tanto, hasta que
no termine el análisis de todas las
muestras recogidas (especialmente las
impresionantes megabrechas de la zona
central) no estaremos en disposición de
emitir un juicio. Pero aunque todos somos
conscientes de que el papel aguanta todo,
si se demostrara la hipótesis del impacto
múltiple de Francisco García-Talavera,
según el modelo de Fernando Rull y
Francisco Sobrón (figura 1), tendríamos
que reescribir la historia geológica de
todo el sector NO de África.
Los días viviendo en pleno desierto
fueron los más placenteros y relajantes
(figura 17). Nos levantábamos al alba con
el aire fresco y tras el aseo diario (con
media botella de agua, suerte que debido 
a la sequedad existente no se sudaba) 
y desayunar, nos íbamos a recorrer las
distintas zonas. A medio día, cuando el
sol inmisericorde nos abrasaba, corríamos
a refugiarnos en el único enclave habitado
que existe: un par de cabañas de palos 
y otras tantas jaimas (figura 18) que
METEORITOS
Tierra y tecnología, nº 35, 47-56 • Primer semestre de 2009 •  53
Figura 15. Nuestra expedición en el anillo más
interior de Richat.
Figura 16. El grupo expedicionario bajo el árbol de madame Monod. De izquierda a derecha: José López
Rondón, Ramón Capote, Fernando López Vera, Jesús Martínez Frías, Francisco García-Talavera. En primera
fila: Fernando Rull, Lázaro Sánchez Pinto y José Manuel Navarro.
Figura 17. Nuestro campamento al amanecer;
algunos de nosotros y los guías durmiendo a la
intemperie, otros dentro de la jaima.
Figura 18. Albergue de Richat con nuestros vehícu-
los. Se mantiene de un par de expediciones al mes
como la nuestra, en los meses de invierno. En sus
cabañas de palos nos refugiábamos del calor en las
horas centrales del día.
Monod fue el primero en
atribuir el origen de Richat
a un cráter de impacto,
aunque al final de sus días
puso en duda sus teorías
iniciales. La mayor parte 
de los geólogos que lo han
estudiado, lo consideran 
un domo erosionado
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constituían un albergue y regentaban una
mujer y su hija, ayudadas por un joven
criado (figura 19). Allí nos preparaban la
comida y descansábamos protegidos del
sol hasta las cuatro de la tarde, en que
reanudábamos el trabajo hasta que se
hacía de noche.
La esclavitud está oficialmente abolida en
Mauritania desde 1988, pero aún persiste
en forma de criados domésticos sin sueldo
ni derechos laborales, sólo por la
manutención. 
Al anochecer volvíamos a nuestro
campamento. Pepe solía preparar la cena,
casi siempre pasta, que complementábamos
con alguna lata de sardinas, piña o
melocotón en almíbar. Las veladas
nocturnas (figura 20) las solíamos pasar
hablando animadamente sobre lo humano 
y lo divino, sobre lo que habíamos visto
durante el día o sobre el plan para el
siguiente. También jugábamos a juegos de
mesa sobre la arena que nos enseñaban
nuestros guías, y Didi a veces nos contaba
cuentos o fábulas, a las que son tan
aficionados los nómadas. Una de ellas decía:
“Tres amigos querían viajar, burro, cabra 
y perro, a la fiesta de la Guetna (fiesta de
recolección de dátiles durante julio y
agosto), y tomaron un taxi. Cuando llegaron
a la Guetna el burro dijo al taxista: ‘¡Para
aquí! que ésta es mi casa, y pagó al
taxista’. Continuaron y al cabo de un
tiempo la cabra dijo: ‘¡Para aquí! que ésta
es mi casa’, pero al pagar vio que le
faltaban 200 ouguiyas (moneda mauritana)
y le dijo: ‘A la vuelta te pago lo que falta’.
El perro continuó hasta su casa y pagó con
un billete de 2.000 ouguiias. El taxista dijo:
‘No tengo para darte la vuelta, la próxima
vez que te vea te pagaré’. 
Por esto, cuando pasa un coche por el
camino el perro corre detrás de él, la cabra
huye y el burro queda indiferente”. 
Aouelloul y Chinguetti
Terminado nuestro trabajo en Richat,
volvimos sobre nuestros pasos, en un día
nublado y bochornoso, pero nos desviamos
buscando un dique de basalto del que nos
habían hablado. No lo encontramos, pero
tuvimos que cruzar una peligrosa sebja
(planicie salada). Regresamos por el erg
donde continuamente se atascan los
coches (figura 21). De nuevo sobre la
hamada de Chinguetti tratamos de localizar
dos accidentes geológicos que habíamos
visto en las imágenes de satélite, un domo
que apenas tenía dos metros de altura
(domo de Semsiyat), al que nos guió un
nómada que encontramos, y una depresión
circular cuyos bordes apenas levantaban
también dos metros, pero que no pudimos
identificar como cráter. La zona era un
enorme erg pedregoso por el que resultaba
muy difícil moverse. Ramón, Jesús, Sidi
(nuestro conductor) y yo nos desviamos 
a ver unos afloramientos que llamaron
nuestra atención, sin que los otros coches
se percatasen, lo que fue causa de que nos
perdiésemos, pues el GPS y el teléfono
satélite iban en el coche de Didi. Pasamos
momentos de agobio hasta que logramos
reagruparnos y experimentamos en
nuestras propias carnes lo peligroso 
de estas distracciones en el desierto.
Llegamos por fin a Chinguetti y nos
alojamos en una posada regentada por
una francesa coleccionista de piedras, 
el “Maure Bleu”. Chinguetti, la séptima
ciudad santa del islam, de donde partían
las caravanas de peregrinos a la Meca vía
El Cairo. En la actualidad es una de las
ciudades caravaneras mejor conservadas
—aunque en parte abandonada y
semisepultada por la arena del desierto—
y también la más “turística” de
Mauritania, destino principal del turismo
aventura. Son impresionantes su
mezquita, su arquitectura y las bibliotecas
con interesantísimos manuscritos de los
siglos XII al XVII. Toda la ciudad es
patrimonio cultural de la humanidad y me
disculparán el no describir todo lo que
vimos en ella, pues me llevaría muchas
páginas.
Hablamos con una vendedora de
recuerdos que nos seguía continuamente
hasta que todos terminamos comprándole
algo. Nos dijo llamarse Aisha (como la
esposa favorita del Profeta), era morena
con ojos y expresión muy agradable, se
movía con gran soltura y era muy pícara.
Nos dijo que tenía 22 años, ya tarde para
casarse, pero que quería casarse con un
hombre rico, no le importaba la edad, 
la religión ni la raza, pero que fuese rico,
que al menos tuviera cien dromedarios 
o un camión.
Por la noche cenamos con el único médico
del único centro de salud de Chinguetti, 
el Hospital de la Amistad Hispano-
Mauritana, donado por un constructor
valenciano y mantenido por la AECI. El
médico era un uruguayo que estudió en
Valencia y llevaba cuatro años en Chinguetti,
donde trabajaba sólo con la ayuda de una
matrona mauritana. Durante la cena nos
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Figura 19. Nuestra anfitriona en el albergue de
Richat, su hija y el joven criado.
Figura 20. Por las noches nos entreteníamos
hablando o jugando a juegos de mesa sobre la
arena o el guía Didi nos contaba sus historias del
desierto.
Figura 21. El pasar por algunas zonas del erg 
a veces nos suponía grandes esfuerzos.
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contó numerosas anécdotas de su vida 
y de su trabajo allí. Atendía un territorio de
100 km de radio, dos jornadas de dromedario
para un nativo, aunque él disponía de una
ambulancia.
Continuamos nuestro viaje al cráter de
Aouelloul por el paso de Zarga, siguiendo la
ruta que une Atar con Tichit. Es un cráter de
impacto perfecto (figura 22), con todas las
evidencias reconocibles como tal: estratos
volcados, estrías e “impact pits”, shatter
cones, materiales eyectados, etc. Nos
desplegamos para reconocerlo, mientras 
los guías con los coches fueron a montar el
campamento a 1,5 km, en un bosquecillo de
acacias (figura 23). A nuestro alrededor los
tordinos se mostraban con gran insolencia,
viniendo a picotear nuestras botas. Horas
antes había llovido, hecho inusual en esta
región, y aparecieron verdaderas nubes de
moscas que nos cubrían la espalda como un
manto, así como toda la superficie de la
jaima. Tras una lucha desigual contra ellas
nos rendimos. En compensación pudimos ver
rosas de Jericó y otras plantas abiertas por
la lluvia. Es admirable lo rápido que son los
ciclos vitales en el desierto cuando se
presenta una circunstancia favorable.
Sorprende el hecho de que los pocos
nómadas que nos encontramos conocían 
de antemano nuestra presencia, como si 
en el desierto existiese un medio secreto 
de comunicación a distancia. Los nómadas
suelen plantar sus jaimas solitarias; auque 
a veces se ven dos o tres próximas, lo
normal es que estén distanciadas 3 o 5 km.
En ellas es frecuente que habiten mujeres
solas con sus hijos cuidando de sus cabras 
y dromedarios, pues los hombres se suelen
desplazar temporalmente a la ciudad 
a ejercer algún trabajo. Desde nuestra
perspectiva viven en un pobreza extrema,
pero con gran dignidad, que nada tiene que
ver con la miseria de los barrios marginales
de Nouakchott a donde cada vez acuden
más, atraídos por un mundo de consumo del
que tienen referencias, pero que no pueden
alcanzar. Dentro de su pobreza practican una
gran solidaridad. Si un nómada tiene un
poco de arroz cocido lo comparte con su
vecino enfermo. Son todo un ejemplo de lo
poco que se necesita para vivir. Todas sus
pertenencias personales son las que caben
en un pequeño cofre.
Vimos numerosos dromedarios de carga, solos
o en grupo, pastando los ralos arbustos del
desierto. Yo tenía ganas de ver los legendarios
meharis, dromedarios de gran alzada y
resistencia, núcleo de las antiguas caravanas,
pero no vimos ninguno. Los pelotones
meharistas o grupos nómadas, antigua policía
colonial indígena, montaban en estos
animales; hoy en día son los encargados 
de distribuir agua en camiones aljives 
y desempeñan funciones de protección civil.
Algunas noches los guías desaparecían 
y volvían de madrugada de forma tan sigilosa
como se fueron. En una ocasión les
preguntamos qué hacían y nos dijeron que
habían quedado con los nómadas en la
escuela del distrito, a 15 km, o en algún aduar
a matar y comer un cabrito, pero nunca nos
invitaron a sus correrías nocturnas.
El regreso
Regresamos a Atar y nos alojamos en el
mismo hotel que a la ida. Por fin pudimos
darnos una ducha y en el plato dejé una
capa de polvo y arena roja de cinco
milímetros de espesor, acumulada durantes
los días en el desierto.
A 10 km de Atar visitamos las ruinas de
Azougui, primera capital de los almorávides
en el siglo XI, situada en el palmeral del
Wed Tayarit. Desde aquí los ortodoxos
almorávides se expandieron por casi todo 
el Magreb y buena parte de la Península
Ibérica. Terminamos la tarde tomando un
“Hawái tropical” en una terraza de la plaza
del mercado en un local denominado
“Restaurante Agadir”, viendo el ir y venir 
de las gentes.
Durante todo el viaje, por deformación
profesional, no perdí ocasión de observar los
pozos y cómo tenían organizado el sistema
de abastecimiento. Prácticamente todos lo
pozos, tanto los de abastecimiento como los
de riego, eran excavados a mano, con
diámetros variables entre 1,5 a 2 m, de unos
15-25 m de profundidad, aprovechando los
fondos de uadis y depresiones del terreno
para tener que profundizar menos.
Constaban de un pozo de captación y otro
paralelo menos profundo sin llegar al nivel
freático donde instalaban una bomba
aspirante-impelente con motor de explosión,
introduciendo la alcachofa y tubería de
aspiración por una apertura practicada en la
pared entre ambos pozos. Pocos disponían
de brocal que les protegiera de la
contaminación. A pesar de estar en zonas
muy vulnerables y debido a que la formación
geológica solía ser estable, areniscas 
y calizas, los pozos no disponían de
revestimiento interior.
Existe un conocimiento general de los
acuíferos, pero el agua suele ser de mala
calidad por salinidad, originada por causas
múltiples. Parece ser que no existe ningún
estudio hidrogeoquímico de esta agua. Los
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Figura 22. Cráter de impacto de Aouellol; en él se
observan todas las características de un cráter de
impacto. 
Figura 23. Nuestro campamento junto al cráter 
de Aouellol.
Figura 24. Oasis de Terjit, el frescor, el arrullo del
agua, los pájaros y las plantas nos hacían
comprender cuál era el ideal que buscaban en sus
jardines los musulmanes procedentes de estos
desiertos en España. A nosotros nos costó un
verdadero esfuerzo reiniciar la marcha por el desierto.
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recursos hídricos son más que suficientes
para la dispersa población e incluso para
sostener una buena actividad económica,
pero existe una notable falta de recursos
tecnológicos y económicos. Problemas que
en España son de muy fácil solución, allí
son casi irresolubles.
De vuelta a Nouakchott hicimos una
parada en el oasis de Terjit, un palmeral
encajado en una estrecha garganta con 
un arroyo que caía en cascada, y abrigos
en las rocas donde goteaba el agua (figura
24). El lugar inspiraba una apacible
serenidad sólo alterada por el trinar de los
pájaros. Era paradisiaco y, sin duda, el
modelo al que aspiraban los jardines
musulmanes en España. Comimos unos
pollos asados que nos habían preparado 
en Atar y nos costó mucho abandonar
aquel lugar para continuar el tedioso
camino de regreso por una carretera que 
se nos hacía interminable hasta llegar 
a Nouakchott.
Fernando Rull tuvo que adelantar el viaje
de vuelta, pues le habían convocado a una
reunión urgente de un proyecto con la
Agencia Espacial Europea. El resto
dedicamos el día libre en Nouakchott 
a visitar el Museo Nacional, hacer algunas
compras en el mercado de las Melfas
(figura 25) y ver en el puerto pesquero 
el regreso de los cayucos y la lonja del
pescado al atardecer, un espectáculo de
color y sonido africano que no se puede
perder (figura 26).
Por la noche asistimos a la recepción en 
la residencia del embajador de España, 
que tan cordialmente nos había recibido el
primer día, interesándose por los resultados
de nuestro viaje al interior. Nos presentó a
empresarios y cooperantes españoles, entre
ellos el director de la compañía aérea Binter-
Canarias, que hacía dos veces por semana 
el vuelo Las Palmas-Nouakchott, con la cual
volaríamos al día siguiente, consiguiendo
que nos transportara los más de 300 kilos 
de muestras sin sobrecargo alguno. Fue una
agradable sorpresa cuando el embajador,
don Alejandro Polanco, nos presentó a su
esposa, que nos dijo ser hija de don Eduardo
Alastrúe del Castillo, catedrático de
Geodinámica Externa en la Universidad
Complutense, que había sido profesor
nuestro.
Al día siguiente fuimos al aeropuerto que
seguía tan caótico como cuando llegamos, 
y allí nos despedimos con emoción de nuestros
guías, Didi, Salen y Sidi. La despedida del
grupo vendría cuando llegamos a Las Palmas.
Había sido un verdadero placer compartir el
inolvidable viaje con aquellos estupendos
compañeros, lo cual celebramos con un
brindis a la manera mauritana: Bism Illah
(en nombre de Dios).
Más información sobre Mauritania 07
en la web:
http://tierra.rediris.es/merge/
canarymeteorplan/
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Figura 25. Mercado de las Melfas en Nouakchott, visita que no puede faltar en el recorrido turístico.
Figura 26. Puerto de Nouakchott al atardecer,
cuando los cayucos regresan con la pesca; es un
espectáculo de colorido y puro sabor africano. 
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